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	Reír es cosa seRia


De entre las múltiples actividades que realizan los niños el juego ocupa la posición más privilegiada. Tanto es así que a ciertas edades todo lo que el niño hace es juego. Su presencia es fundamental para un correcto desarrollo físico, psíquico y emocional. Los pequeños son los maestros de este mundo mágico. Para ellos el juego es simultáneamente una importante tarea y una pura diversión. Ponen toda su presencia y atención. En el fondo, el juego simboliza, nada más y nada menos, su forma de actuar mañana en el mundo. El juego es iniciatico.

Los adultos no están para “juegos”

...si somos serios. Si ya somos alguien en este mundo, no podemos jugarnos la imagen, la identidad, el puesto. 

A medida que crecemos, la impotencia para abarcar y comprender un mundo tan grande nos hace olvidar que es un juego, un gran juego, una gran broma. Y si en la obra representada cada uno se cree el papel que le toca y  si cree que la obra va a durar siempre el gran juego se convierte en un juego sin descansos, sin cambios, definitivo, y las treguas de esta lucha sirven para retocar el maquillaje, cambiar el vestuario, reponer municiones y mejorar estrategias. Para muchos, este juego único dura hasta la jubilación o hasta la sepultura. Es el juego del ego.

Redescubrir el juego

Es bueno olvidarse de jugar. Debe de serlo porque así es. Y es bueno y mejor volver a jugar, recuperar el juego. Debe de serlo porque quienes lo hacen disfrutan más de la vida y parecen sacarle más jugo a todos los juegos. 

El que olvidó jugar

que se aparte de mi camino

porque para el hombre es peligroso.

                                          Sófocles

Y la sabiduría aumenta en una persona cuando le llega el darse cuenta de la “jugada” que nos hizo el ego. Al recuperar el juego rehabilitamos funciones que la especialización y la seriedad nos han amputado. Se abren la cortinas y ventanas de estancias de la casa propia que fueron cerradas para dedicarse a un solo negocio: el no-ocio (¿ne-gocio = no – gocio?). 

El sabio sabe que juega y saborea jugar “en serio” a cualquier juego. Así puede tomarse a sí mismo en broma.

Juegos tóxicos y juegos nutritivos


Es delicado hablar sobre si hay juegos buenos y malos. Cada juego tiene sus componentes y según sean administrados a un receptor concreto,  sientan bien, regular o mal. 

Sigamos la analogía de la homeopatía y su hábil manejo de los oligoelementos. Algunos juegos, tomados en sobredosis y como única dieta, pueden ser perjudiciales, hipertrofiando una habilidad o anquilosando una función. Aplicados en su justa dosis sin embargo corrigen y mejoran esas debilidades.

Lo ideal son los juegos integrales, holistas. Alimentan la TOtalidad PErsonal de cada individuo, es decir, son juegos a TOPE. Pero estos juegos no siempre son tolerados en primera instancia por el jugador normal. Casi todos padecemos desequilibrios en nuestra nutrición: estamos habituados a sabores picantes, a comida rápida, etc. Queremos juegos rápidos que no exijan elaboración ni creatividad. Juegos estimulantes que expriman la adrenalina y den sensación de vitalidad. Y estos juegos son perfectos para empezar, siempre y cuando y en el debido momento compensemos la dieta con juegos que alimenten las zonas desnutridas del organismo.

Jugar es saludable


Jugar nos sienta bien, desde la cuna a la muerte. Activa casi todo el organismo y lo pone a prueba. Todo el sistema simpático se activa, se pone en marcha: circulación, respiración, apertura sensorial..


Para compensar este trabajo simpático, el sistema parasimpático entra en una acción compleja. Entre otras cosas genera endorfinas: son sustancias hormonales que amortiguan el esfuerzo y que nos aligeran del duro vivir. Hacen llevaderas las tareas pesadas y complejas y convierten el estrés una sensación agradable, eufórica, que invita a repetirla. Así, jugar es un acto auto-reforzante que invita a buscar más juegos. Por eso es tan importante una adecuada dosificación de los juegos y escoger aquellos cuyos contenidos sean nutritivos para nosotros.

El juego, la risa y la sonrisa


La risa y la sonrisa son compañeros inseparables de los juegos. En un artículo anterior (ver el número de Noviembre) hablamos de los beneficios de la risa, así que en este texto hablaremos un poco de la sonrisa. 


Los experimentos de la Kinesiología Holística muestran cómo sonreír o contemplar una sonrisa activa las defensas, equilibra los hemisferios cerebrales y tonifica el organismo. Es un producto netamente humano. Y transcultural. Parece que su misteriosa bondad universal tiene una explicación: el sonreír mueve los músculos cigomáticos, en las comisuras de los labios y hacia los pómulos, y este movimiento muscular envía una señal al cerebro que activa la segregación de endorfinas. Además, a través del cuerpo calloso (pertenece al sistema nervioso) armoniza bioeléctricamente todo el organismo. Incluso la sonrisa construida artificialmente por uno mismo produce efectos mágicamente saludables. Es interesante probarlo sobre todo cuando menos apetece o cuando más tonto e imposible parece que el sonreír pueda transmutar una ingrata situación.


Consideramos tan enriquecedor el comprobar que el sonreír revitaliza que a menudo lo incluimos en nuestros talleres como un ejercicio más. Para nosotros no hay experimento mejor. Lo hemos repetido decenas de veces.

El juego de la vida

No solamente es importante jugar en talleres y convivencias, también lo es darnos cuenta de a qué juego, de qué manera y cómo va la partida de mi vida; “Dime a qué juegas y te diré quién eres”. Exige un aprendizaje entrenarnos en esta doble percepción: jugar cada juego a fondo y percatarnos de todos los detalles sin dejarnos absorber. Sin perder conciencia de que todo juego, incluida la vida, por muy serio y trascendente que parezca, es un juego y sólo un juego.

El jugar además puede ser un espejo para aprender a vernos. El juego, usado como espejo de nosotros mismos es un instrumento genial, inagotable. Nos permite ver las mil caras que uno tiene, la forma de su ingenio,  creatividad, disfrute, ternura, miedos, gozo... ahora bien, los espe-juegos sólo funcionarán si son de uso personal e intrasferible: si dejamos en manos del interesado que él se vea, de la manera en que él quiera y cómo quiera.

Juegos: una clasificación


Existen multitud de juegos que se pueden aplicar a muy diferentes momentos de evolución de un grupo. Los diferentes mecanismos que utilizan se basan en unos valores, estimulan un tipo de relaciones o provocan situaciones concretas que con las que pocas veces nos encontramos.


A continuación presentamos una pequeña tipología que tiene que ver con la evolución que se va dando en el grupo, en la que el conocimiento de los participantes, la afirmación, la confianza y la comunicación abren la puerta a nuevas realidades como la cooperación y la resolución de conflictos de forma creativa.

· Presentación: juegos para ir entrando en calor que permiten el acercamiento inicial del grupo

· Conocimiento: el grupo crea, mediante el juego, espacios en los que los miembros puedan conocerse.

· Afirmación: supone el desarrollo del autoconcepto de cada persona y su afirmación como tal en el grupo. Es importante reconocer las propias necesidades y expresarlas en un clima positivo. La afirmación del grupo como tal también es algo importante.

· Confianza: el conocimiento y la afirmación dejan paso a un sentimiento de correspondencia. Ideales para establecer y reforzar lazos.

· Comunicación: desarrollar la comunicación verbal (tanto en la expresión de sentimientos y necesidades) como la escucha activa son parte del proceso. Escuchar supone no sólo comprender, sino estar abierto a las necesidades de los demás y al compromiso. Además, el de formas de comunicación no verbal nos facilita un amplio abanico de experiencias para la potenciación de las relaciones interpersonales y el fortalecimiento del grupo.

· Cooperación: un paso más para superar las barreras competitivas.

	4 juegos básicos (2ª parte)

El pilla-pilla

     El juego más sencillo y a la vez más iniciático que hay. Por parejas, como niños, nos perseguimos por la sala jugando al “dado”. No hay juego que guste más a los niños.

      [image: image2.jpg]



Apolo y Dafne jugando al pilla-pilla 

Ser cosas: animales, indios, chamanes...

     Después de una buena sesión de calentamiento para entrar en calor, jugar a ser permite interactuar de maneras nuevas y diferentes mientras nos vamos conociendo.

Competición de canciones

      Nos distribuimos en dos grupos y unos frente a los otros hacemos una competición de canciones . Uno hace de juez marca  y los tiempos. El equipo que mejor coopere, más ganas le ponga y no repita canciones (retención y escucha) será vencedor, vitoreado y aplaudido. El otro también.

Pintarnos con la imaginación

      Tan fácil como eso. Usar la imaginación para pintar la sala, a los compañeros, el espacio... con mil colores, azules, rosas, verdes, dorados, plateados....las luces de la sala y unos cojines de colores pueden ayudar a despertar la imaginación.
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